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			Introducción

			¿Por qué nos cuesta tanto ser felices? ¿Cuál es el significado de la vida? ¿Y su propósito? ¿Hay algún secreto que no sepamos? ¿Le falta algo al mundo, o a las personas? Lo que se ve con una simple ojeada de todas estas cosas es que el mundo se encuentra sobrado, la sociedad está sobrada, las personas estamos sobradas, da la impresión de que nos sobra de todo. ¿Y qué es esto que nos sobra ? Lo que le sobra a este planeta y a todo el mundo es egoísmo y violencia; estamos sobrados de egoísmo, a este planeta le sobra egoísmo, este planeta a causa nuestra contiene grandes dosis de egoísmo, el egoísmo se desborda a caudales por nuestro planeta; el egoísmo nos conduce a la violencia, allá donde nos encontramos generamos violencia, en todos los rincones hay violencia, sólo hay que regresarle la cara a la vida para poder comprobar esto por nosotros mismos, violencia verbal, violencia colectiva, violencia individual, violencia en las escuelas, violencia en los hogares, y en definitiva, la violencia es nuestro patrón, la violencia se desborda a chorro en forma de catarata desbocada por los límites de nuestra patria tierra; si continuamos de esta forma vamos a hacer estallar la tierra en violencia, esto crea separación entre nosotros, nos hace ser individuales respecto al mundo y altera nuestra auténtica percepción de la realidad, y a esto le llamo la Trinidad Adversa del Individuo, Egoísmo- Violencia- Separación ( EVS ).

			¡¡El egoísmo conduce a la violencia, y la violencia, a la separación !!

			Esto provoca que nos sintamos separados los unos con los otros, que percibamos una desconexión físico- mental- espiritual donde nada ni nadie nos importa excepto nosotros mismos, olvidándonos que todos y cada uno de nosotros tenemos los mismos derechos y las mismas obligaciones naturales, que somos iguales y pertenecemos al mismo sistema de la vida entrelazado con el cosmos; esta separación también favorece y potencia nuestro egoísmo, siendo esto una triada que se mueve de manera cíclica, creando como una especie de bucle interno donde difícilmente el individuo pueda salir a no ser que esté en desacuerdo con el sistema.

			¡¡ Estas formas de egoísmo y violencia son aspectos de instinto animal !!

			Los animales son egoístas porque eso les permite sobrevivir, ellos miran por su propia supervivencia, ellos comen todo cuanto pueden aunque tengan cachorros a su cargo, es muy raro que un animal le lleve un pedazo de carne a otro, lo más normal es que cada uno se busque su propia vida; la violencia es un medio de inseguridad, y lo podemos entender observando a los animales; pensemos en un animal salvaje, si este animal no fuese un depredador y se encontrase con un humano e insistiéramos en perseguirlo y acorralarlo para tocarlo, abrazarlo, o cuidarle, al no comprender la situación este nos mordería, se tornaría violento porque se siente inseguro, nos agrediría, y la actitud humana reacciona de la misma forma ante el sentido de la inseguridad y del miedo, actuamos como un animal acorralado mediante el instinto animal primario. Pensemos ahora en un animal salvaje que se pierde y camina hasta los límites periféricos de otro animal, de otro macho dominante, este será atacado por ambas cosas, por inseguridad, al no saber qué hace este animal ahí entonces le ataca le agrede, y también por egoísmo, no vaya a ser que le quite algo, algún trozo de carne, o alguna hembra.

			 ¡¡ Nosotros somos diferentes a los animales !!

			A diferencia de los animales nosotros tenemos algo que ellos no tienen y es el discernimiento a largo plazo, la conciencia de futuro y una concentración poderosa y elevada, realmente trascendente, ya que sobre pasa los límites del reino animal y de nuestro propio centro instintivo; los animales nos parece que si piensan porque sabemos que tienen su cerebro y disponen de su mente, realmente no piensan tanto como nos pueda parecer, porque ellos actúan por instinto y poco tienes que pensar si eres un animal instintivo, ellos disponen de su mente, de una mente subconsciente y de una conciencia muy breve; nosotros a diferencia de ellos podemos romper con el instinto por nosotros mismos al ser conscientes de este aspecto instintivo, podemos superarlo, podemos hacerle frente, podemos ofrecerle resistencia al impulso que compartimos con ellos dejando de ser animales, y convirtiéndonos en personas, en seres humanos y humanizados, a diferencia de los animales nosotros tenemos una subconsciente poderosa y una gran mente consciente con un enorme lóbulo frontal en comparación al resto de los animales, este lóbulo frontal es el que se encarga de nuestras acciones, los impulsos, la lógica, la moralidad, y según esto podríamos decir que dependiendo de cuanto tengas de desarrollado tu lóbulo frontal, es lo que nos va a diferenciar de los animales como meros agentes impulsivos. 

			¡¡El egoísmo no hace falta para nuestro modo de vida, el egoísmo es sufrimiento!!

			A diferencia de los animales nosotros podemos apoyarnos en los familiares para superar un drama emocional, en los amigos, en algún grupo o sociedad para pedir ayuda, para pedir comida, para pedir algo que nos hiciera falta, los animales no pueden hacer eso, algunos de ellos tienen conciencia de grupo pero poco pueden hacer por un animal con depresión, ellos necesitan del egoísmo para hacerse valer en su jerarquía de machos alfa, dependen del egoísmo para su propia supervivencia, pero los seres humanos no necesitamos el egoísmo para subsistir, sino más bien este es como un lastre, como una pesada losa que cuanto más egoísta eres más solo te encuentras y menos te quiere la gente.

			¡¡ La violencia no nos hace falta !!

			Debemos entender que cuando usamos la violencia estamos evidenciando la inseguridad de perder algo, ese algo puede ser el respeto, o puede ser perder el honor, o puede ser perder el orgullo personal, o perder el control sobre cualquier persona, situación o cosa, y esta inseguridad puede ser superada con un comportamiento humano a través del pensamiento y no de forma animal propio de las bestias; si nos fijamos en esto vemos que la inseguridad de perder algo es a su vez egoísmo.

			¡¡ La inseguridad de perder algo nos conduce a la violencia !!

			Si pensamos que la vida es el problema entonces tenemos que cambiar la vida, pero si pensamos que nosotros somos el problema entonces tenemos que cambiarnos a nosotros, tenemos que transformarnos aprendiendo algo que nos haga ser más y mejores personas, y para poder cambiar estas formas de egoísmo y violencia debemos de aprender algo nuevo, tener comportamientos nuevos, adquirir un nuevo conocimiento, y esto puede ser aprendido por un golpe de la vida, por un exterior que te introdujo algo directa o indirectamente, o desde el interior mediante una discusión personal por ese momento en el que somos alumbrados y se nos enciende la bombilla, la luz del intelecto y la llama interior.

			¡¡ Si hacemos siempre lo mismo, siempre obtendremos el mismo resultado !!

			Pensemos en esto: ¿Nos dirige la pasión, o nos dirige el miedo? Si somos apasionados nos lanzamos a la vida, trataremos de buscar aventuras, arriesgaremos sabiendo que en cada fracaso hay una oportunidad de superación, siempre buscaremos algo nuevo y nuestro cambio será sin previo aviso, sin darnos cuenta nos conducirá a ser personas más libres y altruistas; si somos temerosos sin embargo nos mantendremos cohibidos jugando seguro para no perder, tampoco para poder ganar, siempre desde la barrera sin ser partícipes del juego, conformándonos con lo que la vida nos deparó sin ser conscientes de que la vida nos deparó aquello que nosotros mismos hemos depositado en nuestra propia vida, en lo más hondo de nuestro corazón y lo más profundo de nuestra alma, sentimos el coraje de la rebelión, de la disconformidad interior, el arrebato de empuñar las armas y de luchar por algo mejor para nosotros, pero es más fácil conformarnos con lo que somos que hacer un esfuerzo y cambiar, esto es lo que nos conduce a la esclavitud y al egoísmo.

			¡¡ Tenemos que explorar nuevos horizontes, la ignorancia se supera leyendo, y el racismo viajando !!

			Somos parte de la vida porque estamos vivos, en vez de estar vivos y formar parte de la vida, es la inseguridad lo que conduce a la mayoría de nosotros que nos acomodemos y estemos satisfechos con lo que tenemos a nivel personal o social ,sin pararnos a pensar que somos mucho más de lo que a priori sentimos hacia nosotros mismos; la gente que le tiene miedo al cambio y a la evolución de su grandioso ser, a la evolución y desarrollo de su persona, prefieren permanecer como están y llegar incluso a involucionar si fuera preciso, y llegar a adquirir muchos más defectos y prejuicios contra todo y contra todos encerrándose en ellos mismos, ellos juegan seguro prefieren quedarse como están por miedo, por miedo a la incertidumbre y a lo desconocido; ellos piensan que es peor cambiar que no hacerlo, ellos creen que es mejor no cambiar de parecer nunca, bajo ningún pretexto, ellos piensan que así son más fuertes, que esa rigidez de su pretexto es fortaleza, y ellos no dejan de cometer errores una y otra vez, tropezando de nuevo con la misma piedra, esto poco a poco les conduce al sufrimiento porque eso es egoísmo, y el egoísmo atrae el sufrimiento; tienen miedo a que la gente les diga que cambiaron, que sus familiares les digan has cambiado, ellos piensan que cambiar es debilidad, pero ellos están equivocados porque una persona que se deja nutrir, que tiene su mente abierta y no le teme al cambio, se hace más fuerte porque la comprensión de su alrededor es más amplia, abarca más distancia y es más profunda, comprende mejor su entorno y a las personas; pero una persona que prefiere permanecer como está, que no está interesada en ser más y mejor, más evolucionado, es más débil porque esta persona está encerrada en su egoísmo y dentro de su egoísmo se siente seguro, y si abre un poco su barrera y hace algo para cambiar, enseguida dejaría ver sus debilidades y en vez de superarlas se volvería a cerrar, y eso es debilidad.

			Podemos alcanzar una comprensión más honda de nosotros, con un punto de vista por la vida más amplio, lo que llamo un punto de vista superior, un pensamiento superior, superior porque abarca más campo y no se detiene en lo superficial lo que nos permite tener un entendimiento superior de la vida, de nuestro alrededor y de nosotros mismos; este conocimiento puede sernos de gran ayuda para lograr nuestros propósitos y objetivos, también mejorar nuestra forma de vida natural, y por natural me refiero a la naturaleza, nuestro modo de existir dentro de la naturaleza, y ello también abarca sus Leyes, las Leyes naturales a las que todos y cada uno de nosotros nos debemos como todo ser vivo natural, natural de la propia naturaleza.

		

	
		
			Capítulo Primero

			Llegaste en tu nodriza viajando por el tiempo,

			invadiste la tierra con tu poder soberano.

			De hermosas piedras llenaste el planeta al cual llegaste,

			tu belleza vuelve loco al buscador de efímeros tesoros. 

			El secreto a la felicidad.

			El secreto a la felicidad es este: que todo cuanto nos acontece en la vida es reto, todo lo que nos sucede en la vida es para ser más y mejores como personas; si recordásemos esta frase, si a cada acontecimiento negativo o positivo que nos sucediera en la vida recordásemos que: todo cuanto nos sucede es para no cometer los mismos errores, el ser humano de esta forma estaría orientado hacia el logro de perfeccionarse, a la corrección total de sus defectos y virtudes, llegando a alcanzar el camino del Tao, el ver con los mismos ojos un montículo de arena que un montículo lleno de oro; imaginemos que hemos estacionado mal nuestro vehículo y lo hemos dejado en doble fila, cuando hemos terminado nuestra tarea y regresamos a él, nos encontramos que nos han puesto una multa en nuestro vehículo o nos lo han retirado en grúa, si recordásemos la frase de: todo lo que nos sucede en la vida es para ser más y mejor; que todo cuanto nos acontece es el reto del obstáculo, el propósito de orientar nuestra atención hacia lo verdadero, la corrección físico-mental-espiritual del ser humano, a la corrección de nuestros malos hábitos, de nuestros fallos, quebrantar nuestros bloqueos mentales, la corrección de nuestra impulsividad animal, de nuestros deseos y nuestras emociones, dejaríamos de enfadarnos con el otro y de echarle nuestras culpas a los demás.

			Cuando nos encontramos que nos han multado el vehículo o nos lo han retirado en grúa, si uno recuerda la frase con sentido mágico, esta frase con profundidad y poder, entonces la persona dejaría de cometer dos veces el mismo error porque ella estaría orientada hacia la perfección físico- mental- espiritual de sí mismo; imaginemos que estamos en el mercado y alguien nos sustrae la cartera, o nos sustrae la mochila, entonces recordamos la frase: todo cuanto nos sucede es para ser más y mejores; de esta forma perfeccionaremos nuestra atención, o perfeccionaremos aquello cuanto necesitemos mejorar para no cometer dos veces el mismo error, el mismo despiste que hace de nosotros que seamos como zombis, como muertos vivientes que no se entera de nada de lo que sucede a su alrededor.

			Todo lo que nos sucede en la vida es para ser más y mejores personas y podamos experimentar el verdadero gozo del ser humano, la perfección, la perfección como persona, la perfección como partícula, la perfección como entidad espiritual y poder experimentar el placer del verdadero y significado de la libertad, la libertad verdadera de la cognición: conocimiento, entendimiento, y sabiduría.

			Todos en esta vida aspiramos a lo mismo porque todos estamos aquí para el mismo cometido, ser felices, esa es nuestra búsqueda personal del Santo Grial, todo lo que hacemos en la vida es para este y único fin, la felicidad; nos preguntamos porque hacemos esto o lo otro y porque me comporto de esta u otra manera, y la respuesta es porque buscamos la felicidad, queremos experimentar más placer.

			Todas las desgracias y toda la prosperidad que nos sucede en la vida, todo el drama y toda la comedia que nos sucede, incluyendo el fallecimiento por causas naturales o ajenas en condiciones favorables o adversas de nuestros seres queridos o desconocidos, el nacimiento de nuevos familiares, las catástrofes aéreas, las navales, las guerras entre países, los asesinatos, los corruptos, el hambre en el mundo, la desigualdad, los desastres naturales, los tsunamis, los terremotos y en definitiva, todo lo que sucede en el mundo sea bueno o malo es para que nos demos cuenta de esta gran verdad: la vida vale mucho más de lo que percibimos, estamos aquí de paso, somos personas de alquiler para la vida en esta tierra, haz de tu vida un lugar de encuentro maravilloso.

			¡¡ Todo lo que nos sucede en la vida es para ser más y mejores personas !!

			Nos preguntamos porque suceden estas cosas y porque hay tanta maldad en el mundo, la respuesta es porque ellos quieren experimentar más placer, ya sea el placer por la búsqueda del poder, el placer del gozo por el control, el gusto del egoísmo, o un placer provocado por el odio, la venganza; estas personas quieren experimentar más placer y buscan el medio por el cual consiguen sentirse más felices, más satisfechos consigo mismos aunque sea aparentemente o de manera superficial; ellos encarnan el odio, la rabia, la ira, pensando que así se encontrarán más felices, pero no comprenden que la felicidad es sutil y el odio es denso, coaccionar a las personas les produce una chispa de placer, el egoísmo provoca un gusto, pero el placer que produce el egoísmo es breve, les consume enseguida y emite un placebo de felicidad que no les dura mucho tiempo, y ellos necesitan seguir alimentando esa chispa de felicidad que sintieron, por eso continúan haciendo lo que hacen hagan daño o no lo hagan porque sólo piensan en su propio placer por encima de todo lo demás, en el fondo esto les produce cierto grado de infelicidad y de inconformismo, porque eso en muy raras ocasiones a no ser que sean unos perturbados mentales, discapacitados psíquicos, pueden sentir un llenado completo desde lo más profundo de sí mismos, ellos tienen que entender que sólo a través del altruismo la felicidad es interminable.

			Se puede ser más y mejor sin límites de compasión sin límites de amor, sin límites de arrimar nuestro hombro por aquel que necesita uno donde llorar sin pedir nada a cambio, simplemente para ayudar a que la otra persona pueda ser más y mejor; y esto es altruismo; se encuentra escrito en el libro de la nada, pero que se puede encontrar en su registro de ley no escrita, que la vida le concede  mayor bendición y una mejor salud al que peca de altruismo, que al que peca de egoísmo; esto no es referente sólo a un altruismo total, de envergadura completa, sino de tener actitudes altruistas sin ánimos de intereses personales, esto nos quita mucho peso de encima y nos descarga de la negatividad acumulada, nos aporta salud y nos mejora la vida a largo plazo emocional e intelectualmente, es muy bueno y beneficioso para nosotros, primero a nivel personal y segundo a nivel social, todos empezaríamos pronto a beneficiarnos de esto.

			Todo lo que hacemos en la vida es sobre esta búsqueda de la felicidad pero pocos nos damos cuenta de esto y de porque lo hacemos; como no comprendemos lo esencial y no logramos intuir estas cosas, entonces parece que la vida se nos vuelve contra nosotros y la felicidad se torna desgracia, y esto es así porque no comprendimos lo verdadero, el por qué lo hacemos y cuál es su propósito.

			¡¡ La verdad nos hará felices !! 

			Cuando asistimos a clases de baile o al gimnasio, cuando nos tomamos un café después de la comida, cuando nos encendemos un cigarrillo, cuando nos cambiamos de asiento, cuando salimos a bailar, cuando nos masturbamos compulsivamente, cuando sólo pensamos en tener sexo y en cómo conseguirlo, cuando queremos ser ricos y millonarios, cuando jugamos a la lotería, cuando somos ludópatas de las máquinas tragaperras, y en definitiva todo lo que hacemos es para mejorar el momento y tratar de lograr una felicidad más duradera aunque no siempre consigamos el efecto deseado; es muy breve la felicidad de esta forma y nos solemos quedar con mal sabor de boca, queremos más, y cuanto más nos empeñamos en salir a buscarla de esta forma, más infelices nos hacemos, más nos desesperamos para con nosotros mismos, más nos irritamos con el mundo, más intolerantes nos hacemos, y terminamos siendo drogo-dependientes de las máquinas tragaperras, del tabaco, los porros, cocaína, pastillas, éxtasi, lsd, speed, de la masturbación compulsiva, del sexo desenfrenado, del libertinaje, y drogo-dependientes del desorden moral y social en nuestros corazones, en nuestra mente y nuestra alma, en definitiva, en nuestra dura, sufrida, querida, amada, bella, y hermosa vida; cuando llegamos a este punto de drogo-dependencia total, entonces nos damos cuenta de que nada de lo que hay en este mundo puede satisfacernos, que la teoría materialista se encuentra equivocada, que no por más tener uno es más feliz, que el materialismo de este mundo no nos alcanza para ser felices ni llegar a la plena felicidad; y cuanto más lo intentamos de esta forma, cuanto más nos empeñamos en hallar la felicidad en unas horas de baile, en unos tragos de licor, en tener más sexo desenfrenado y libertino porque la vida me agota y se me agota, en jugar a las máquinas tragaperras porque así me evado del mundo, más infelices nos sentimos en nuestra profundidad, más infelices somos porque cuanto más intentamos evadirnos del mundo de esta manera, más pertenecemos a él, y nunca podremos salir de la cárcel y custodia de nuestro carcelero materialista.

			La felicidad y su secreto se encuentra en nuestro interior, la felicidad duradera e infinita no se halla en las máquinas de ningún tipo, ni en las peleas, ni en los licores, tampoco en las drogas, ni en unas horas de baile y mucho menos en los amigos o los familiares porque entonces, cuando alguna de estas situaciones termine volveremos a ser infelices, regresaremos de nuevo otra vez a lo mismo, pero ahora peor, con mayor ansiedad, y cada vez sentiríamos más esto, más ansiedad porque no encontramos la forma de alcanzar algo tan básico e inherente a la persona como la paz interior, la paz mental, la paz y la felicidad que todos y cada uno de nosotros tenemos insertada en nuestro genoma desde los albores de la génesis del cosmos y la vida, nos pertenece, porque si la estamos buscando es porque en algún momento era parte de nosotros y por algún motivo trascendente nos abandonó, o simplemente nos dejó un recuerdo bello de nuestro amor para que fuésemos al encuentro de nuestra querida y nos casemos con ella para siempre.

			Todos estamos aquí, en este mundo, para este y único propósito en la vida, ser felices, y todo lo que hacemos en la vida somos empujados de forma natural hacia este logro comprándonos una bicicleta, más tarde una moto, después un coche, también una casa, más tarde el matrimonio, luego los hijos, y ahí se detienen y acaban los objetivos personales, y nos pensamos que estos son los objetivos que nos harán felices, pero nos perdemos sin darnos cuenta que esto son objetivos secundarios alternos al verdadero sentido de la vida, el sentirnos confortables en todos los ámbitos y aspectos de nosotros mismos, estos son objetivos marcados por la sociedad, en la que socialmente cualquier persona que valga la pena debe de haber conseguido estas metas; estos son objetivos impuestos por la misma sociedad infeliz que quiere arrastrar al caos y al desorden consigo misma a todas las personas y a todo el mundo que no se encuentre atento y no despierte; según estas normas sociales de logros materiales, una persona con gran corazón, con estudios o sin ellos, más o menos inteligente, que tenga trabajo pero que no tenga coche, y que por el motivo que sea no tenga casa, y por las circunstancias esta persona de treinta o cuarenta años o más continúe viviendo con sus padres, socialmente es un inútil, un inadaptado social; no importa que esta persona pueda tener una gran calidad humana, socialmente es un tirado, y curiosamente es la sociedad, la misma sociedad negativa que se encuentra imbuida en el desorden la que juzga estas cosas, y muchas veces por envidia, porque molesta ver cómo nos rompemos para conseguir nuestras metas sociales para ser alguien dentro de la sociedad, vemos a otros que mientras tanto son más y mejor que otros que se rompen en sus metas materialistas, ya que por suerte o por desgracia estas personas no tienen que romperse tanto y esto les permite cuidar y mejorar su interior, la calidez de su persona, su ser esencial; otros están inmersos en mejorar sus bienes materiales, en mejorar sus coches, en mejorar sus casas, en mejorar sus zapatos, en mejorar sus ropas, y en definitiva en mejorar toda su fachada exterior; si concentramos nuestra atención en buscar ahí, más infelices nos sentiremos, menos y peor nos hacemos al degradarnos y pensar que sólo somos eso, puros objetos materiales, donde andamos dando con nuestra vara palos de ciego al tratar de hallar la felicidad donde no existe, donde nunca la encontraremos, en los objetos materiales.

			Nos podemos fijar en este cuento de una mujer que desde la ventana de su casa veía todos los días las sábanas tendidas de su vecina, esta mujer le comentaba a su pareja, a sus hijos y a sus familiares lo sucia y dejada que era la vecina de enfrente, y de como ella seguía tendiendo las sábanas sucias, y todos los días eran igual, ella comentaba y despotricaba todo lo que le daba en gana y quería todos los días. Una mañana su hija tuvo la inspiración, la gracia, el detalle, de limpiar los ventanales de su casa, y cuando esta mujer miró a la calle, y oteando el paisaje se detuvo en mirar las sábanas de su vecina, exclamó: hoy sí que la vecina tendió las sabanas limpias, y su hija le reprochó, no eran las ropas de la vecina ni sus sábanas las que estaban sucias, sino los cristales de nuestra casa; este cuento nos explica que si tenemos nuestros ojos sucios, si la materia prima por donde entra toda la información visual se encuentran sucios, toda nuestra realidad se verá alterada, toda nuestra intuición, todo nuestro sentido de la percepción se verá afectado y todo lo analizaremos con error.

			Si buscamos la felicidad en lo material no la vamos a encontrar, nos encontraremos dentro de una ilusión placeba de felicidad que sólo durará hasta que lo usemos, lo más curioso de esto es que este sucedáneo de felicidad sólo lo sentimos una vez, la primera vez que tenemos o hacemos eso en concreto, bien sea comernos un helado, un vaso con cerveza, unos zapatos nuevos, un anillo, una casa más grande, o un coche más moderno, da igual lo que sea sólo lo sentiremos una vez, y una vez que lo hemos probado ya no lo saboreamos más, y cada vez nos costará más encontrar su gusto, su placer; el problema es que intentamos comprar algo que no es físico, y tampoco ninguno de nosotros la ha visto porque ella no pertenece a este mundo de materia, no podemos comprarla ni verla porque ella no es física, ella es trascendente, está por encima de lo físico, y tampoco se ve porque la felicidad, se siente.

			Sólo podemos alcanzar la felicidad si dependemos de nosotros mismos para ello, no se compra porque ella nos pertenece a todos y cada uno de nosotros por derecho, nadie puede comercializar con ella, todos somos dueños de la felicidad y es por esto, que si nos empeñamos en buscarla fuera de nosotros jamás la encontraremos, porque ella no se ve ni se compra, es un sentimiento, ella se siente; siempre está con nosotros  y estará allá donde quiera que estemos y con quien estemos y hagamos lo que hagamos, si la sientes la tienes, porque la felicidad no es un objeto que se puede comprar, la felicidad es un sentimiento, la felicidad es energía y todos somos pura energía.

			Recordemos pues entonces que cuando nos achaquen los problemas y la negatividad que: todo cuanto nos sucede en la vida es para que seamos más y mejor; y cuando estemos rebosantes, llenos, pletóricos de felicidad y positividad que: Todo cuanto nos sucede en la vida es para que seamos más y mejor; esto es lo único que tenemos que recordar pase lo que pase porque de esta manera el ser humano siempre tenderá a crecer.
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